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Se equivocan, ¿sabes? Dicen 
que, en EE.UU., el béisbol es el 
pasatiempo nacional.

Tal vez sí 
lo fuera en 
una época 
más inocente, 
pero ya no.

El nuevo pasatiempo estadounidense, y el del resto del mundo, es una actividad mucho más brutal en la que no 
hay vencedores.

Esa actividad se llama... 
¡terrorismo!

Y, hoy, sus jugadores son varios desconocidos y dos un 
poco más conocidas que se llaman Starfire y Raven, de...

 Starfire, date prisa. 
Hay que localizar 
la bomba que han 

escondido.

No nos 
retrase-
mos más.
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Pero, Raven, no sabemos dónde 
la han escondido.

¿Sabes 
dónde está? 
Date prisa. 
La bomba. 
¿Dónde está?

¿Qué 
bomba? 
¿A qué 
narices 
te re-
fieres?

No sé nada
 de ninguna 
bomba. ¡Ni 

siquiera te 
conozco!

Yo sí, Stern. Esa chica es
de los Titanes. Creo que 
se llama Sparrow.

Y esta, Starflame. 
O eso creo.

Por favor, 
no sabéis lo

 urgente 
que es.

Nos han dicho que se ha colo-
cado una bomba.

Y va a 
matar 

a miles de 
personas.

La verdad es que no, tía. Os 
estábamos esperando 

a vosotras.

Y, ahora, vamos a darle lo que 
quiere al tío que nos paga 
las facturas.

Quiere 
que las dos 
estiréis la 

pata.

¡Y se va a 
salir con 
la suya!

¡Alto! 
Percibo...

¡...Una 
violencia 
inminente!

La Maestra del Misticismo se 
esfuma en silencio.

Durante los próximos segundos 
cruzará dimensiones con la misma 
facilidad que tú te tropiezas 
por la calle.

¿Raven? ¿Raven? 
¿Dónde...?

Ah.

Vale.



No necesito 
a Robin para 
que me diga 
que la bomba 
la han colo-
cado esos ni 
que buscan 

pelea.

¡Y me 
encantará 
conceder-

les ese 
placer!

Pero...
¡No! Starfire, 

nada de 
violencia.

Ya 
hay muchos 
inocentes 

pisoteados 
 mientras intentan 

escapar.

aunque la 
gente como 
vosotros 

nunca tiene
 eso en cuenta, 

¿verdad?

Os regodeáis en la 
destrucción que 

os alimenta.

¡Qué 
asco me 

dais!

Esto es el Ser Alma de 
Raven, cuyas propiedades 
se desconocen.

Basta decir que 
sus poderes son 
numerosos y que en 
manos menos éticas 
resultarían muy...

¡...Letales!

¡Ya está bien! 
¡Hablad!

¡Al 
contrario 
que Raven, 
yo no apa-
ciguo a mis 

enemi-
gos!

y mientras Starfire 
suelta sus destructivas 
descargas estelares...

...El ser corpóreo de 
Raven llega al fondo 
de la cuestión.

¡Tú! El que está 
tras esta locura. 

Date la vuelta.

¿Eh? 
¿Cómo has 
llegado 

sin que te 
oiga?



No vengo a responder tus 
preguntas. También tengo 

pesquisas que hacer.

Exijo información.

¿Q-Qué 
me 

haces?

Te extraigo 
hechos. Dime 
dónde habéis 

colocado 
la bomba.

¡Dí-
melo 
ya!

¡YA!¡YA!

 ¡Starfire! Está enterrada debajo de 
una cosa llamada “tercera base”.

¿Eso qué es?

Está allí, se-
ñora. Es aquella 
bolsita que hay 

en el campo.

¿Eso? 
Entonces, 

atrás.

¡No nos queda 
tiempo!

Raven, creo que la veo. 
¡A casi dos metros de 

profundidad!

Es 
bastante 

pequeña, la 
verdad.

Sin embargo, mucho 
antes de descubrir 

vuestro mundo, 
aprendí...

¡...Que el 
tamaño no 

es indicativo 
del poder!

Como un 
cometa aciago, 
la princesa 
Koriand’r de 
Tamaran surca 
ardiente el 
cielo azul de 
la Tierra...



¿Por qué no 
la arroja?

¡Aún vuela dema-
siado bajo!

Antes de 
que viniéramos 

corriendo, Dick me 
dijo que había que 
procurar que la 
bomba se alejara 

de Manhattan.

Si no, la onda 
de choque también 
provocaría el caos.

Siempre ha tenido 
razón con 

estas 
cosas.

Es en 
cuestiones 

de naturaleza 
más personal 

en las que 
siempre 

se 
equivoca.

¿Por
 qué no 

reconoce 
que me 
ama? 

Porque 
creo que 
me quiere.

Pero me 
pregunto 
si llegaré 
a tenerle 

tanto cariño 
como 

antes de 
conocer a 
Franklin.

¿Seré 
capaz de 

volver a 
amar alguna...?

¡Por X’Hal!
 ¡Qué cerca!

La bomba ha 
explotado 

antes 
de lo que 

creía.

N-No puedo 
concentrar-

me... para 
volar...

¡Por 
Azar! 

Koriand’r...

Está casi 
inconsciente. 
Me necesita.

Las dos 
somos muy 
distintas... 

pero siempre 
me ha 

considerado 
amiga suya.

No 
voy a... 

No 
puedo

 fallarle.

La alienígena 
desaparece 
En el místico 
Ser Alma 
de Raven...



...Y reapa-
rece unos 
instantes 
después.

¿Estás 
bien?

No SE 
mueve.

¡Me maldigo por necia! 
Su poder procede de los 

cálidos rayos del Sol.

Verse envuelta de 
repente por mi gélido 
Ser Alma le ha provo-

cado un shock.

Aunque su amiga la 
haya puesto en peligro, 

la émpata que soy la 
puede salvar.

   Que su 
dolor sea mío... 
Que su agonía 

sea mía.

Debo salvar 
a Koriand’r. 

Debo 
salvar...

...A mi 
amiga.

El espacio. Hay cientos 
de satélites apiñados en 
la órbita de la Tierra 
hoy en día.

Este es uno más de ellos.

¡Fascinante! 
La magnitud de su poder es 
mayor de lo que suponía.

Una información que a 
mis clientes les resul-

tará muy valiosa.

¿Quién es este 
hombre misterio-
so? Dejemos este 
relato para otro 
momento...

...Porque ahora debemos volver a 
la Tierra...

...Y a un bosque 
cercano a la bahía 
de Buzzards, en 
Massachusetts...

...Donde una silueta 
que tal vez nos re-
sulte familiar corre 
para salvar su vida.

Se llama 
Marcy (en esta 
finca no están 
permitidos los 
apellidos).

Hace muchos años, fue la 
novia de Victor Stone, el mismo 
que ahora es Cíborg, de los 
Nuevos Titanes.

Le encantaría que 
ahora estuviera 
con ella.

Dios mío... 
¡Dios mío! 
¡Me van a
matar!



¡Qué equivocada 
he estado 

estos meses! 
Solo quiero 

marcharme... Nada 
más... Nada 

más.

No 
diré nada. 
¡No se lo 

contaré a 
nadie!

Os aseguro 
que su secreto 
está a salvo... 

De verdad.

Dejadme 
volver a 

casa con mis 
padres, por 

favor.

La respuesta llega de forma 
fría e implacable.

  ¿Por qué? 
¿¡Por 
qué!?

¿¡Por 
qué!?

Porque has 
pecado, hermana 

Marcy.

¡Has pe-
cado contra 
la Iglesia del 

Hermano Sangre!

Y debes expiar esos 
pecados.

La penitencia 
es la excomunión.

¿Qué?



Varias horas 
después, en 
Manhattan...

Te estoy diciendo 
que es difícil expli-

carlo, Sarah.

¡Te raptó 
porque me 
conocías! 

¡Y me siento 
culpable!

Pero yo nunca 
te he echado la 

culpa, Victor.

Yo sí, 
y con 

eso me 
basta.

A veces, 
incluso me
 reprocho 
la muerte 

de mis 
padres.

Si los hubiera 
ayudado como ellos 

querían, no les habría 
sucedido lo que les 

pasó. No lo sé.

Puede que 
no quiera 

estar 
muy unido 
a nadie.

Demonios, ni siquiera sé 
lo que quiero...

Nadie lo 
sabe, Victor. No 

te pido que seamos 
nada más que 
buenos 

amigos...

...Pero estaba 
tan preocupada 

porque no 
llamabas...

Por si tienes alguna duda, 
no estoy llamando yo.

  Un 
momento. 
Me daré 
prisa.

Vic Stone 
al aparato.
 ¿Qué pasa?

¿Vic? Menos mal que 
puedo hablar contigo.

Soy Marcy. 
Por favor, 

necesito ayuda...

Vienen a por 
mí, Victor.

A-Ayúdame, 
por favor. ¿Quiénes, 

Marcy? 
¿Y dónde 
estás?

E-El 
Hermano San-
gre... intenta 

matarme.

E-Estoy en 
el antiguo 

piso de Ron. 
Por favor, 
ven... Por 
favor...

Ya estoy 
herida...

¡Agghhh!

¿¡Marcy!? 
¡Por el amor 

de Dios! 
¡Marcy!


